
MANIFIESTO POR LA VIDA Y LOS DERECHOS DE LOS PUEBLOS INDÍGENAS EN BRASIL 

El Foro Mundial de Teología y Liberación – FMTL, en su 7ª edición, reunido en Montreal, Canadá, de 8 a 

14 de agosto de 2016, bajo el tema “Resistir, esperar, inventar: otro mundo es posible”, en el contexto del 

Foro Social Mundial, al escuchar las graves denuncias que nos llegan de Brasil, viene a público denunciar el 

ataque desmedido contra la Vida y los Derechos Indígenas duramente conquistados en las últimas décadas y 

consignados en la Constitución Federal del Brasil en 1988.  

En concreto, denunciamos los crímenes contra liderazgos indígenas en Mato Grosso do Sul, principalmente 

del pueblo Guaraní-Kaiowá, sin que la Justicia brasileña o la Policía Federal defiendan las comunidades 

atingidas. Denunciamos la invasión de los territorios indígenas por terratenientes, empresas mineras 

nacionales y multinacionales, proyectos gubernamentales como Usinas Hidroeléctricas, carreteras y otros, 

normalmente sin consulta a las comunidades como previene la ley. Denunciamos el desmonte de la Política 

Indigenista del país, el intento del gobierno federal de sacar recursos de la FUNAI, los atentados contra el 

Medio Ambiente y contra las leyes ambientales, lo que tiene que ver con toda la cuestión del calentamiento 

global que inviabiliza la vida de las futuras generaciones. Denunciamos la ola conservadora que se abate 

sobre el Congreso Nacional y los Proyectos de emendas a la Constitución que atentan contra los Derechos 

Indígenas como la PEC 215/2000 y el PL 1610, que trata de peligrosos cambios en la legislación sobre 

presencia minera en territorios indígenas. Es urgente que el Gobierno brasileño y los responsables por la 

Justicia hagan fin a la impunidad de los agresores que atentan permanentemente contra la vida de indígenas 

y sus comunidades, que pongan fin a las milicias armadas ilegales organizadas por hacenderos y 

terratenientes para invadir tierras indígenas, sobretodo en Mato Grosso del Sur, en tierra de los Kaiowá, y 

otros territorios, atentando contra la vida de las comunidades. Entre tantas señales de esta tragedia 

humanitaria manifestamos nuestra profunda tristeza por los sucesivos suicidios de jóvenes indígenas entre 

los Kaiowá de Mato Grosso del Sur, entre los Karajá de la Isla de Bananal, norte de Mato Grosso, entre 

indígenas de la región de São Gabriel da Cachoeira, en Amazonas, frontera con Colombia, y últimamente 

entre jóvenes del pueblo Kulina/Madihá, del alto Purus, frontera con Perú, y del Amazonas. Esta situación 

necesita urgentes acciones de las autoridades indigenistas, de los órganos de la Salud  Pública, en conjunto 

con los esfuerzos de organizaciones de la sociedad civil e instituciones de las iglesias ecuménicas que 

defienden los derechos indígenas a la Vida. 

Es aún tiempo de parar con tantos crímenes y tragedias. Hay que escuchar el clamor que viene de las 

Comunidades Indígenas.  

¡Por la Vida y la Defensa de los Derechos Indígenas! 

¡Resistir, esperar, inventar: otro mundo es posible para los Pueblos Indígenas! 

¡Solidaridad irrestricta a los Pueblos Originarios de toda América! 

Montreal, agosto de 2016 


